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DEDICATORIA

––––––––

A todas las Ainsley Connor del mundo.

No tengáis miedo de ser quien sois.

La maldición del Alfa

––––––––

Ainsley Connor está decidida a darle la espalda a su pasado licántropo.

Pero los lobos de Tarker's Hollow cuentan con ella para elegir al nuevo alfa, y Ainsley se convierte en el objeto de deseo de cada lobo candidato en este tranquilo pueblo universitario.

Rodeada por seductores licántropos, todos reclamándola desesperadamente, Ainsley solo quiere dejar atrás la manada para siempre. Pero sus pasiones recién encontradas no serán ignoradas.

Ainsley pronto se encontrará indecisa entre el misterioso desconocido con su oscuro secreto, el guapísimo y leal amigo de su pasado, y el fornido sheriff que la quiere para él solo.

Ni siquiera los licántropos son lo más extraño que hay en Tarker's Hollow.

Mientras intenta asimilar su propia naturaleza, Ainsley se ve arrojada al centro de una red de licántropos, fantasmas, brujas y hechiceros, atrapada en una lucha a vida o muerte por el control de la manada que intentaba abandonar.

Pero para Ainsley Connor, el lobo más temible al que se debe enfrentar puede que esté dentro de sí misma.

La maldición del Alfa está dividida en seis entregas, o episodios, como un programa de televisión. Cada episodio termina con suspense para tentar al lector a leer el siguiente. Si no eres fan de las series, los seis episodios están disponibles en una ¡colección completa!

En el Episodio 1, Ainsley Connor tiene la misión de volver a los apartamentos de Manhattan antes de la luna llena. ¿Podrán los lobos reclamar su derecho a ella antes de que sea demasiado tarde?

En el Episodio 2, Ainsley se entera de que la manada está en peligro, y descubre que alguien en quien confía oculta un oscuro secreto. ¿Será capaz de contener a la bestia que lucha por liberarse dentro de ella?


Episodio 1
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––––––––

A

insley volvía a tener aquel sueño. 

Temía que el regreso a su casa en Tarker's Hollow lo reavivaría. Sus manos retorcían las sábanas mientras daba vueltas en la antigua cama de su niñez. Al mismo tiempo, podía oler las agujas de pino quebrándose bajo los pies de su persona onírica mientras corría por el bosque de la universidad. 

En el sueño siempre volvía a ser adolescente. 

Brian Swinton, el chico nuevo de la clase, corría detrás de ella, riendo. 

Brian tenía unas pocas pecas en las mejillas que te hacían mirarle a los ojos, esos grandes ojos pardos de ensueño. Después de contemplar esos hermosos ojos, no podías resistirte a ver como la camiseta se ceñía acariciando sus anchos hombros y como sus Levi's envolvían sus estrechas caderas. Y aunque el nuevo era un chico callado, hacía que el corazón de Ainsley latiera fuerte, fuerte, fuerte. 

Después de clase, Brian la acompañaba a casa, y a veces, intentaba llevarla al bosque. Y Ainsley, que siempre había sido una buena chica, a veces se lo permitía. 

Allí, se besaban bajo los pinos hasta que Ainsley se sentía mareada y acalorada, entonces lo apartaba de un empujón y salía corriendo a casa a toda velocidad. Él corría tras ella llamándola mientras ambos reían. 

Pero esto no era lo que pasaba en su sueño, siempre soñaba sobre su última visita al bosque. 

En la tranquila noche de la casa de sus padres, una Ainsley más adulta daba vueltas entre las sábanas e intentaba despertarse desesperadamente. Pero sus traicioneros pies la llevaban a la profundidad del bosque, a la profundidad del sueño. 

Mientras corría, su risa se mezclaba con la de Brian, detrás de ella. Por fin, ella se frenó, se giró y envolvió su cuello con los brazos, preparada para un dulce y lento beso. 

Sin embargo, él la giró y empujó su espalda contra un árbol. 

Nunca lo había hecho antes. 

Antes de que ella pudiera reaccionar, él deslizo sus manos delicadamente sobre su torso y le acarició los pezones con los pulgares. 

Ainsley jadeó, mientras asimilaba aquella nueva sensación.

Brian apretó su boca contra la suya de nuevo y empujó su esbelto cuerpo contra el suyo, más blando. Ella sintió los fuertes latidos del corazón en el pecho de Brian y su duro miembro palpitando contra su cadera. 

Sus entrañas se estremecieron de placer y deliberadamente apretó sus senos contra el pecho de él. 

Él inhaló bruscamente y se detuvo por un momento, para entonces volver a devorar su boca, con sus puños apretando su pelo y sus caderas meciendo aquel misterioso y rígido bulto contra ella. 

En aquel momento, Ainsley sintió una oleada de conciencia. De repente, podía oír el crujido de cada ramita y el correteo de cada ardilla por el bosque. Podía oler cada viruta de serrín en la ferretería del pueblo, y oír el sonido del tren sobre las vías que llegaría en media hora a Tarker's Hollow.  

¿Qué le estaba pasando?

Este asalto sensorial sumergió a Ainsley en una oleada hasta que sintió que su corazón no podía seguir latiendo. 

Incluso el pobre Brian Swinton, aún excitado, debió haber sentido su cambio, porque se apartó de ella jadeando. 

—¿Qué te pasa?

—No lo sé —dijo ella—. Lo siento, yo... —De sus ojos brotaron lágrimas. 

—Mira, no tenemos porque enrollarnos, Ainsley. Sé que tienes muchos deberes para casa y eres una buena chica... 

Desde su cama, Ainsley no quería nada más que asentir e irse. Pero sabía que era inútil. El sueño seguiría su propio curso.

Siempre lo hacía. 

La Ainsley adolescente tocó con cautela los labios de Brian, después colocó las manos sobre aquella cara familiar, dejando que sus pulgares acariciaran las pecas de sus mejillas mientras contemplaba sus ojos pardos. El ligero sudor en la frente de Brian emanaba olor a ansiedad.  

Ella pasó sus manos por su cabello rubio pálido mientras él cerraba los ojos. Sus dedos trazaron el ligero hinchazón de sus bíceps, y sus uñas arañaron lentamente el pecho de Brian. Él se inclinó sobre sus manos pero ella volvió a llevarlas a la cara de él. 

—Estar contigo, así, puede que sea mi momento favorito —suspiró Ainsley. 

Antes de que él pudiera responder, ella agarró su labio inferior entre los dientes y lo sorbió tiernamente. 

Algo crecía dentro de Ainsley, luchando por liberarse.

Brian gimió suavemente. Su mano palpó su seno y fue bajando lentamente hasta buscar el botón de los vaqueros de Ainsley mientras se besaban. 

Los sonidos del bosque alrededor se disiparon. Ainsley no podía oír nada más que el sonido de su propio pulso. Por fin, el botón cedió y Brian deslizó sus dedos por el encaje de sus bragas de algodón. 

Hubo un movimiento confuso y un gruñido áspero, después todo se tiñó de negro mientras el aire se llenaba de estridentes aullidos antinaturales. 

Ainsley Connor abrió finalmente los ojos a salvo en su antigua habitación, con la boca seca de haber estado gritando mientras dormía.

El sueño había terminado, pero su sensación aún la envolvía como una densa niebla. 

Cualquier esperanza de poder descansar esa noche había desaparecido.
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––––––––

A

insley saltó de la cama con su pijama de seda empapado en el sudor frío que la cubría. Un escalofrío recorrió su cuerpo, al sentir la brisa de finales de verano que se colaba por la ventana abierta de su habitación. Los familiares adornos de su niñez la rodeaban. 

Sus padres no habían despegado los posters de grupos juveniles ni habían guardado aún los trofeos de la estantería. Solo estar allí le hacía sentir como si estuviera en el instituto de nuevo, con sus padres durmiendo al final del pasillo. Como si pudiera ir corriendo a su habitación y acurrucarse entre ellos para sentirse a salvo. 

Claro que este no era el caso.

Sus padres estaban muertos. Por eso ella estaba allí, reviviendo viejas pesadillas en la habitación de su niñez. 

Ainsley era una persona muy práctica, pero este sueño en particular, que se repetía desde hacía diez años, siempre le hacía sentir asustada y sola. Y ahora, a decir verdad, sí que estaba realmente sola, en Tarker's Hollow o en cualquier otro sitio.

Decidió bajar a la cocina y preparar un té para aliviar su garganta. Se puso un albornoz y caminó por el estrecho pasillo de la vieja y chirriante casa victoriana. 

Metió la mano en el bolsillo instintivamente buscando el móvil, pero estaba vacío. En Nueva York, habría encontrado el email de algún cliente o de algún otro agente para mantenerla ocupada sin importar la hora. Pero su teléfono estaba cargándose abajo, donde lo había dejado jurando que no lo tocaría. Además, había dejado su lista de clientes a un joven agente, un trepa de la agencia, durante el periodo de su viaje. 

Ainsley sabía que tenía que concentrar cada momento en el que estuviera despierta para vaciar la casa y poder volver a Nueva York. Volver a su vida real. Volver a sus clientes. 

Y estar fuera de Tarker's Hollow antes de la luna llena.

El agua hirviendo golpeó con un silbido la bolsita de té en la taza. Ainsley acercó la humeante infusión a su cara e inhaló. 

Le recordó a cuando solía tomar el té después de clase con su mejor amiga, Grace Kwan-Cortez, en esta misma concina. Ainsley dejó la taza en la mesa redonda de roble, sobre la misma mancha circular que había formado tantas tazas anteriores.

Cuando los padres de Ainsley murieron en el accidente, los padres de Grace le habían enviado una tarjeta. Parecía como si no hubiera pasado el tiempo desde aquel día que Ainsley se había marchado de Tarker's Hollow sin mirar atrás con tan solo diecisiete años. 

En la tarjeta, la señora Cortez le decía a Ainsley que la querían como a una hija y que esperaba que ahora ella pensara en ellos como sus padres. La señora Cortez también explicaba que tenían una habitación para ella y que podía ir a su casa cuando y por el tiempo que quisiera.

Ven a casa.

La honestidad de la tarjeta había hecho trizas el corazón helado de Ainsley e inmediatamente había dejado la tarjeta en el fondo del cajón de su ropa interior, incapaz de tirarla. 

El hogar de la familia Cortez y el suyo habían sido escenarios de tantos recuerdos felices de su infancia que podía perderse regodeándose en su pasado si no tenía cuidado. 

Por eso prácticamente se escondía en casa. 

Si no se encontraba a ninguno de sus antiguos profesores o compañeros de clase, y si no llamaba a la señora Cortez, no la absorberían y podía venir y marcharse como había planeado. 

Esa era más o menos el modus operandi de Ainsley. Desde principios del instituto, ella había tenido lo que la gente denominaba una personalidad de Tipo A: Le gustaba hacer preguntas y hacer las cosas bien a la primera. Grace y ella eran como dos gotas de agua.

Hasta que aquella noche con Brian arruinó su vida y puso fin a la de él.
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––––––––

A

insley había estado metida en su habitación durante días después de la muerte de Brian. Cuando por fin fue capaz de salir de la cama sin romper a llorar, sus padres le dijeron que era hora de hablar sobre hacerse mayor. 

Pensó que era algo ridículo en aquellas circunstancias y trató de evitarles una y otra vez hasta que la acorralaron en su habitación dos semanas después mientras preparaba la maleta para ir a la universidad. La habían aceptado antes de que todo sucediera y, les gustara o no, las clases de verano iban a comenzar.

Resultó que los padres de Ainsley tenían una versión muy diferente de "la charla".

—Mamá, papá, llegáis tarde. Ya hemos hablado de las abejas y las semillas en clase de higiene y salud —dijo Ainsley, mientras doblaba una falda y la ponía dentro de la maleta azul que sus padres le habían comprado. 

—Yo quería hablar sobre lobos —dijo su padre. 

Ainsley se quedó helada, pensando en el aullido que había oído en el bosque con Brian antes de que...

—Ainsley, sabíamos que teníamos que tener esta charla contigo antes de que te fueras. Pero esperábamos que pudieras haber tenido más tiempo de disfrutar tu infancia. La mayoría de los lobeznos no se convierten hasta que no tienen veinte años —dijo su padre—. Y ni siquiera estábamos seguros de...

Una mirada de la madre de Ainsley hizo que su padre reconsiderara terminar la frase.

¿Lobeznos? 

Ainsley tragó saliva y se colocó el pelo detrás de las orejas, un tic nervioso. Empezó a doblar otra falda.

—Sé que aún estás dolida, cariño —susurró su madre mientras se acercaba para tocar la cara de Ainsley. 

Ainsley se apartó. La mirada herida en los ojos de su madre la acompañaría para el resto de su vida. Su madre retiró la mano.

—No importa cómo te sientes, lo importante ahora es aprender lo máximo posible sobre ser un lobo. Es lo que eres, y vas a necesitar saber lo que hacer —dijo ella.

¿Un lobo?

Eso era. Ainsley siempre había sabido que era diferente. Pero no se había dado cuenta de que era tan diferente hasta aquel día en el bosque. El día en el que se había transformado en una especie de monstruo y había matado al pobre e inocente Brian Swinton. 

Por supuesto que no se acordaba de aquella parte, afortunadamente su mente lo había borrado. Pero el Sheriff Warren dijo que parecía que a Brian le había atacado un oso. 

No hace falta ser un genio. 

Cuando se dio cuenta de lo que había hecho fue como una puñalada en el corazón. 

—Además, eres muy importante para la manada —añadió su padre. 

Su madre lo miró de nuevo como si estuviera hablando demasiado. Ainsley aprovechó la oportunidad. 

—¿Cómo puedo ser tan importante?

—Ainsley, nuestra familia ha formado parte de la manada durante generaciones —explicó su madre—. Tu abuelo fue el alfa que lideraba la manada y ahora lo es tu padre.

—Va a haber muchos cambios en este pueblo, Ainsley —dijo su padre—, y vamos a necesitar un líder fuerte para sobrevivir.

Ainsley miró a su padre boquiabierta.

—¿Es por eso que todo el mundo en este pueblo es tan amable contigo?

—Sospecho que tiene que ver más con mi burbujeante encanto, pero ser un alfa no viene mal.

Ainsley no le vio la gracia.

—¿Son todos hombres lobo?

—No todos, pero muchos de ellos lo son. No usamos la palabra "hombre lobo", es un poco ofensiva.

Parece que hasta los monstruos tienen que ser políticamente correctos. 

—¿Y tú eres el líder de la manada? —preguntó ella.

—Suena un poco raro, pero sí, yo soy el alfa.

Ainsley se quedó pensando.

Su callado padre siempre era el centro de atención en las fiestas. Sus amigos venían a pedirle consejo. Debajo de sus viejas chaquetas de tweed su cuerpo era fuerte y acogedor. Todavía podía levantarla y lanzarla por los aires como si aún fuera una niña pequeña. Tenía una vista excelente a pesar de haberse pasado años delante del ordenador o con su nariz hundida en viejos tomos. Incluso la voz suave que utilizaba ahora vibraba con fuerza. 

Nunca había pensado en ello.

Él era su padre. Siempre sería grande y fuerte para ella, y ella siempre querría obedecerle y hacer que se sintiera orgulloso de ella. No había nada de sobrenatural ni bestial en ello.

¿O sí?

—Te creo, papá. Pero tengo que irme. No puedo formar parte de esto. Lo que ha pasado no se puede olvidar.

—Es trágico lo que le ha pasado a Brian, cariño —dijo su madre. Ainsley pudo percibir que su madre quería hablar más.

—No es el último chico en Tarker's Hollow, Ainsley —añadió su padre—. Un lobo sería mejor para ti. Por ahora, los estoy conteniendo. Pero ahora que sabes la verdad, eso puede cambiar.

Ainsley se dio cuenta entonces de por qué los otros chicos habían empezado a actuar tan raro. Últimamente, había empezado a notar las miradas hambrientas y los latidos de corazones que pensó haber podido oír durante años.

Cuando ella se giraba, ellos siempre bajaban la mirada. Pensaba que así eran los chicos, acobardados. Hasta que el chico nuevo la miró a los ojos y tragó saliva cuando ella le devolvió la mirada. El corazón de Ainsley se heló pensándolo.

—Lo último, absolutamente lo último que haría en este mundo sería salir con otro lobo. Ya son malas noticias no poder deshacerme de esto. —Se quedó pensando—. Un momento. ¿Hay alguna forma de deshacerse de esto?

—No, Ainsley —dijo su padre—. No la hay.

­—Así que da igual lo que haga, ¿siempre me voy a convertir en un lobo gigante?

—Sí.

—¿Me convertí en lobo porque... porque me estaba enrollando con Brian?

—No —dijo su madre—. Aunque ese tipo de... actividad puede hacer que te conviertas. Tu ciclo como lobo sigue el ciclo de la luna.

—¿Tengo que convertirme? ­—preguntó Ainsley— ¿Y si yo no quiero?

Ainsley utilizó su mirada suplicante. Su madre siempre había sido capaz de tranquilizarla. Ainsley deseaba más que nada poder volver a ser aquella niña pequeña de trenzas y heridas en las rodillas, poder correr a casa para que su madre le vendara las heridas y le diera un vaso de limonada recién hecha. Volver a tiempos más fáciles, antes de todo este lío.

Su madre suspiró.

—No puedes cambiar quien eres, Ainsley, y convertirse es parte de lo que ahora eres.

—Hay historias... —dijo su padre usando el tono académico que solía usar con sus alumnos— de lobos que estando bajo presión no pudieron convertirse. Dicen que el dolor es insoportable tanto físico como mental.

—Michael. —Su madre movió la cabeza en desaprobación.

—¡Entonces sí que se puede! —exclamó Ainsley, aferrándose a la posibilidad de una vida normal.

—Puede que sea técnicamente posible llevar una vida sin convertirse, Ainsley. Pero yo no lo aconsejaría —dijo su padre—. La cantidad de autocontrol que necesitarías sería enorme. Tu mente y tu cuerpo se consumirían con esta vida en cada ciclo lunar. Deberías comprometerte en ello, dominarlo y disfrutarlo. Es lo que eres. No puedes salir corriendo.

—Ya veremos —afirmó Ainsley. Cerró la cremallera de la maleta con determinación y la cogió de la cama.

Se iba a la universidad. Tenía una beca para Columbia, y no había nada que pudieran hacer para impedírselo.

—Volverás a casa dos días antes de la luna llena. ­—El tono de su padre dejó claro que no era una pregunta.

—Sí, papá.

Por supuesto que no lo hizo.

No había puesto los pies en casa desde aquel día. Hasta que el accidente de tráfico sesgó la vida de sus padres y forzó su regreso a casa.

Sus padres le habían ocultado la verdad justo el tiempo necesario para hacerla una asesina.

Y ahora su degenerado estilo de vida hacía imposible que Ainsley pudiera contratar un servicio de mudanza para vaciar la casa. En cambio, tenía que posponer su vida y arriesgar su carrera profesional para revisar sus pertenencias y eliminar cualquier rastro de lo que sus padres habían sido.
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––––––––

A

insley se dio cuenta de que su taza estaba vacía y de que se estaba dejando llevar de nuevo, perdiéndose en las memorias del pasado que había intentado olvidar.

Se levantó deprisa, lavó la taza, la secó y la guardó. Cuando estaba convencida de que la cocina estaba tan ordenada como se la había encontrado, se dirigió de nuevo al comedor y a las escaleras.

Pero tan pronto como Ainsley se encontró de nuevo entre sus sábanas perdió el sueño. Se quedó mirando a las estrellas pegadas en el techo de su habitación esperando a que el sueño la atrapara.

En algún momento debió haberse quedado dormida.


5

––––––––

A

la mañana siguiente, Ainsley se despertó temprano para terminar de ordenar los papeles en la mesa del comedor. Se sentó mientras sorbía una taza caliente de té. No le gustaba la idea de usar la máquina de café Keurig con sus insultantes cápsulas sobre la encimera de la cocina.

Apartó las facturas y recibos de la ferretería de su madre. Eran trabajo para su abogado. No parecía que hubiera ninguna referencia a hombres lobo de momento.

Ainsley sabía que tarde o temprano se acabaría el trabajo de ordenar las cosas del piso de abajo y tendría que afrontar lo del estudio de su padre. Las perspectivas le entusiasmaban y le deprimían al mismo tiempo.

Michael Connor tenía una colección de libros maravillosa. Incluyendo volúmenes de todos los clásicos de la literatura rusa. Los tenía todos desde Tolstoi hasta Turgenev, y diferentes copias de muchos de ellos.

Había libros de bolsillo desgastados por el uso con muchísimas notas con su cuidadosa caligrafía. Estos tenían un valor sentimental y tendrían un lugar en las propias estanterías de Ainsley.

También había volúmenes de pasta dura en cuero brillante y forrados, algunos en ruso, otros traducidos. Algunos eran regalos de alumnos y compañeros de trabajo de su padre. Otros los había comprado o conseguido en mercadillos si consideraba que la traducción era aceptable.

Y también había ediciones únicas. Algunas de ellas las podía reconocer a simple vista porque ella había estado cuando él las había comprado. Cada una de ellas con un valor de miles o quizá más.

Michael Connor nunca había querido guardarlas aparte. Estaban con el resto de la colección. Ainsley recordaba como solía coger cada volumen para leerlo cuidadosamente, notando pequeñas diferencias en la traducción. Incluso lo había visto acariciando los lomos con una ternura inconsciente del mismo modo que a veces acariciaba el pelo de ella cuando era pequeña.

A menos que él hubiera hecho un inventario que ella aún no había encontrado, Ainsley no tenía ni idea de qué libros debían vender a la biblioteca y cuales tenía que subastar. Aunque sabía que tenía que enviarlos todos a un comerciante de libros, se sentía mal por tener que hacerlo.

Ojalá tuviera a alguien más versado en libros únicos que la pudiera ayudar.
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